Reflexión 29:
El conflicto interior del hombre:
Jesucristo:

Hijo, cuando cree al primer hombre y mujer, les di tantos dones para que su vida en la tierra, fuera tan pacifica y cómoda como fuera posible. Estaban libres de sufrimientos, trabajos, enfermedades y muerte. Estaban capacitados para resolver cualquier problema que se les presentaba. Tenían un dominio absoluto sobre sus apetitos y deseos del cuerpo y del alma. Y por encima de todo esto les había dado la gracia de vivir una vida sobrenatural. Habitando en sus almas les di más que la luz natural de su inteligencia y la fuerza natural de sus voluntades.
Ninguno de estos dones les pertenecía por naturaleza. Yo los añadí por encima del don de la vida humanaron todos los poderes naturales al cuerpo y al alma. En cualquier tiempo podía quitarles estos dones, y el hombre seguiría poseyendo todo lo que le pertenecía por naturaleza. Yo deje a Adán la decisión de que si el y sus descendientes deberían de conservar todos estos dones sobrenaturales. Adán, en representación de toda la raza humana tenia que hacer un acto libre, un acto de obediencia a mi voluntad. Por ese acto conocerían la suprema verdad de la existencia: que somos criaturas completamente dependientes de Dios.

Desobedeciendo mis mandamientos en el paraíso, Adán no quiso reconocer esta verdad suprema. El acto externo de comer la manzana fue un acto de poca importancia,  pero la rebelión interna contra mi voluntad fue de trascendental importancia. Adán quería hacerse igual a Mí, lo mismo que los Ángeles rebeldes en el paraíso. Como consecuencia de la desobediencia de Adán, yo quite mis dones PRE naturales. El hombre fue privado de la ayuda de mis dones extra, excepto que podía obtener aun la gracia de ganar el cielo.
Ahora el hombre tiene que soportar un conflicto interno, un conflicto que le es con natural. Sus apetitos animales actúan como quieren sin tener en cuenta el recto juicio y el libre querer. Incluso cuando quiere el hombre seguir los dictados de su corazón y buscar lo que es bueno, tiene que luchar para controlar los apetitos irracionales y los deseos ciegos. Ya no tiene ciencia infusa, sino que debe de resolver los problemas de cada día con el trabajo y su experiencia.
Con harta frecuencia este conflicto interior produce confusión en la razón e indecisión en la voluntad. Con todo, la razón humana tiene capacidad para juzgar el bien y el mal es capaz de distinguir lo verdadero de lo falso. Para librarte de tus dudas te he dado la Iglesia que guía tu razón y robustece tu voluntad. Con toda la razón humana tiene aun capacidad para juzgar el bien y el mal, es aún capaz de distinguir lo verdadero de lo falso. Para librarte de tus dudas te he dado la Iglesia que guía tu razón y robustece tu voluntad.
Mientras tengas un cuerpo terrenal, no podrás verte libre de tus pecados veniales, ni podrás vivir sin alguna pena y tristeza. DE todos modos debes hacer cuanto puedas con paciencia y decisión, pese a todos los fracasos. Pronto todo este estado de desorden pasará. Esta vida terrena dará paso a la vida perfecta que te tengo prometida a los que guardan mis mandamientos. 
Piensa. 
.
Adán trasmitió a sus descendientes la naturaleza humana que el mismo tenía, una naturaleza debilitada por la desobediencia. Gran parte de las flaquezas humanas tienen aquí su raíz, Tras la caída, la naturaleza  humana animal conserva su fuerza y apetitos, pero no esta ya bajo el perfecto control del más alto poder del hombre, su razón y su libre querer. De todos modos, Dios sale en defensa de nuestras flaquezas dándonos la gracia de Dios; de esta forma,  el hombre puede evitar los pecados completamente deliberados y hacerse así otra vez del timón de su vida.
Oración:
Dios me siento contento de tener tu Ley para que me guíe. Con tu ayuda quiero corregir el mal de mi vida y evitar en la medida sea posible las tentaciones que se presenten en el futuro. Es verdad que yo a menudo sigo la ley del pecado obedeciendo a mis sentimientos en lugar de mi razón. Quiero el  bien pero no siempre se como lograrlo. Una y otra vez tomo resoluciones, pero mi flaqueza, pronto me vuelvo atrás después de haber hecho poca resistencia. De vez en cuando se lo que debo hacer pero sencillamente no lo hago. Con tu ayuda empezaré a actuar. Quiero hacer todo lo que este de mi parte para vivir una vida de lealtad a tu santa voluntad. Amén.
